
 

VÍA CRUCIS EN EL AÑO SANTO GUADALUPENSE 
 

Meditaciones elaboradas por Mons. Francisco Cerro Chaves, Arzobispo de Toledo 
 
 

Monición antes de empezar: 
 
Queridos hermanos: en este viernes de Cuaresma nos encontramos reunidos          

algunos hermanos de las hermandades (citar hermandades y cofradías presentes)          
de (lugar), para celebrar el ejercicio del Santo Vía Crucis con las meditaciones que              
nos ha propuesto nuestro Arzobispo, D. Francisco Cerro Chaves.  

Cada viernes queremos vivir el Vía Crucis en diferentes lugares de nuestra            
Archidiócesis de Toledo, junto con las hermandades del lugar en el que nos             
encontramos. Lo haremos a lo largo de todo el tiempo de Cuaresma para terminar              
el Viernes de Dolores en el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, cuyo Año              
Jubilar estamos viviendo. Así, acogidos por la ternura y misericordia de Nuestra            
Madre, la Santísima Virgen, nos pondremos en el pórtico de la Semana Santa, la              
Puerta Santa de los Misterios Pascuales que todos los años las cofradías y             
hermandades diocesanas vivimos con nuestros sagrados titulares. 

Con estas intenciones y deseos comenzamos el Santo Vía Crucis: 
 
 

El que preside la celebración:  
V/. Por la señal de la Santa Cruz… 
V/. Señor mío Jesucristo… 

 
 

Oración inicial 
Dios omnipotente y misericordioso, 
que nos has reunido en nombre de tu Hijo 
para alcanzar misericordia y encontrar gracia que nos auxilie. 
Abre nuestros ojos para que descubramos el mal que hemos hecho; 
mueve nuestro corazón, para que, con sinceridad, nos convirtamos a ti; que tu 
amor reúna de nuevo a quienes dividió y dispersó el pecado; que tu fuerza sane 
y robustezca a quienes debilitó su fragilidad; que el Espíritu vuelva de nuevo a 
la vida a quienes venció el pecado; para que, reparado tu amor, resplandezca en 
nuestra vida la imagen de tu Hijo, y así, puedan todos los hombres reconocer 
que fuiste tú quien enviaste a Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro. Amén. 
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1ª ESTACIÓN: Jesús es condenado a muerte. 
 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Marcos 15,13-15): 
La gente volvió a gritar: ¡crucifícale! Pilato les decía: Pero ¿qué mal ha             

hecho? Pero ellos gritaron con más fuerza ¡crucifícale! Pilato, entonces          
queriendo complacer a la gente, les soltó a Barrabás y entregó a Jesús, después              
de azotarlo, para que fuera crucificado. 

 
� Meditación: 

Millones de personas recorren el camino de la cruz. La enfermedad, el dolor y              
la muerte nos acompañan siempre. El dolor es patrimonio de la humanidad.            
Jesús carga con la cruz y se abraza a ella. Cada uno de nosotros somos muy                
importantes para Jesús. Él, como Redentor del mundo, carga con la cruz para             
estar siempre cerca de los que sufren. 
 

� Oración conclusiva.  
Dios omnipotente y eterno, que has dado como modelo a los hombres a 
Cristo, tu Hijo, nuestro Salvador, hecho hombre y humillado hasta la muerte 
de cruz; haz que tengamos siempre presente la enseñanza de su pasión para 
participar en la gloria de la resurrección. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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2ª ESTACIÓN: Jesús carga con la cruz. 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Corintios 12,9b-10):  
Muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la fuerza              

de Cristo. Por eso vivo contento en medio de mis debilidades, de los insultos,              
las privaciones, las persecuciones y dificultades sufridas por Cristo. Porque          
cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

 
� Meditación:  

Habiendo amado a los suyos nos amó hasta el extremo. Jesús, abrazado a la              
cruz, camina unido a nosotros en las duras y las maduras. Camina en estos              
momentos de la historia y en una noche oscura. Jesús, cargando con la cruz,              
ilumina nuestros pasos y nos ayuda a caminar desde la muerte a la alegría de la                
resurrección. 

  
� Oración conclusiva.  

Mira con amor, Padre, a esta familia tuya, por la que nuestro Señor Jesucristo 
no dudó en entregarse en manos de sus enemigos y padecer el suplicio de la 
cruz. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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3ª ESTACIÓN: Jesús cae por primera vez. 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Is 42,1-2): 
He aquí a mi siervo a quien sostengo, mi elegido en quien se complace mi               

alma. He puesto mi espíritu sobre él: dictará la ley a las naciones. No              
vociferará ni alzará el tono, y no hará oír en la calle su voz. 

 
� Meditación:  

¿Cuántos han caído y siguen caídos en estos momentos de crisis           
generalizada? Santo no fue el que nunca cayó sino el que siempre se levantó.              
Cuando llegan los momentos difíciles, y complicados y las fuerzas se apagan, es             
necesario volverse a levantar y seguir hacia adelante sin mirar atrás. 

  
� Oración conclusiva.  

Mira, Dios omnipotente, la humanidad abatida por su debilidad mortal y haz 
que se reavive por la pasión de tu único Hijo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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4ª ESTACIÓN: Jesús encuentra a su Madre. 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Lm 1,12): 
Vosotros, todos lo que pasáis por el camino, mirad y ved si hay dolor              

semejante al dolor que me atormenta. 
 

� Meditación:  
María siempre esta con sus hijos en el camino de la cruz. Junto a la cruz nos                 

alienta en la esperanza. Cuando llegan los peores momentos de la vida, la Virgen              
siempre nos acompaña. Tantas imágenes de las cofradías nos recuerdan que no            
existe ninguna cruz donde no está presente la Madre cuidando de sus hijos más              
necesitados. 

  
� Oración conclusiva.  

¡Oh Dios!, haz que tu Iglesia, unida con María a la pasión de Cristo, participe 
en la gloria de la resurrección. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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5ª ESTACIÓN: el Cireneo ayuda a Jesús a llevar la cruz. 
 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Lucas 23,26): 
Cuando lo llevaban echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía             

del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. 
 

� Meditación:  
¡Cuántos cirineos en estos tiempos nos ayudan a llevar la cruz! médicos,            

personal sanitario, servicios sociales, personal de limpieza, voluntarios, las         
Cáritas diocesanas, los bancos de alimentos.... Y tantos sacerdotes y miembros           
de la vida consagrada; hombres y mujeres que están a nuestro lado en el camino               
de la cruz sembrando esperanza cuando no se puede más. 

  
� Oración conclusiva.  

¡Oh Dios!, que unes la Iglesia a los sufrimientos de Cristo,  
concede a quien sufre a causa de tu nombre el espíritu de paciencia y de 
amor. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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6ª ESTACIÓN: la Verónica enjuga el rostro de Jesús. 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Is 53, 2-5): 
Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado de los hombres, como            

un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultaban            
los rostros, despreciado y desestimado. Él soportó nuestros sufrimientos y          
aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y           
humillado; pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por          
nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos           
curaron. 

 
� Meditación:  

En tiempos difíciles de crisis existen muchas mujeres verónicas que, en la            
cabecera de las camas de los enfermos, sanan todos los corazones heridos. Ellas             
ponen con Jesús la valentía de mirar el rostro de la enfermedad y limpiar las               
heridas de la vida. Señor, te damos las gracias por tantas verónicas que en              
nuestras cofradías se acercan como mujeres, madres y hermanas de corazón           
grande, a todos los que aún sufren. 

  
� Oración conclusiva.  

¡Oh Dios! renuévanos a semejanza de tu Hijo; y así como llevamos en 
nosotros, por nuestro nacimiento, la imagen del hombre terreno, haz que por 
la acción de tu Espíritu llevemos la imagen del hombre celeste. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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7ª ESTACIÓN: Jesús cae por segunda vez. 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Is 53,5): 
Él ha sido herido por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. Él            

soportó el castigo que nos trae la paz, y con sus llagas hemos sido curados. 
 

� Meditación:  
A Jesús le encanta estar con los que viven en las cunetas del camino. Es un                

Dios de las periferias, cercano a los que viven en todas las intemperies. Muchas              
cofradías se acercan al mundo del dolor con las obras de misericordia y la              
cercanía de su corazón para ayudar a los heridos en el camino de la vida. 

  
� Oración conclusiva.  

Mira con bondad paternal, Dios omnipotente,  
la debilidad de tus hijos, y extiende tu brazo invencible para protegernos y 
defendernos. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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8ª ESTACIÓN: Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén. 
 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Lucas 23,27-31): 
Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se              

lamentaban por Él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: “Hijas de Jerusalén, no            
lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque             
llegaran días en que se dirá: ¡dichosas las estériles, las entrañas que no             
engendraron y los pechos que no criaron! Entonces se podrá decir a los             
montes: ¡caed sobre nosotros! Y a las colinas: ¡cubridnos! Porque si en el leño              
verde hacen esto, en el seco ¿qué se hará? 

 
� Meditación:  

En una grave crisis generalizada como la que estamos viviendo, las mujeres            
son las que siguen estando presentes en el mundo del dolor. Ellas son lo              
mejorcito de la humanidad. Allí están en el camino de la cruz, con una              
complicidad con el Nazareno y con aquellos que se sienten identificados con su             
sufrimiento ¡Ya quisieran muchos teólogos tener la fe que tienen nuestras           
mujeres y abuelas todos los días y todos los domingos cuando se acercan con              
dificultades a ayudar a los más necesitados, movidas solamente por su fe en             
Jesucristo! 

  
� Oración conclusiva.  

¡Oh Dios!, que prefieres ser misericordioso con los que esperan en Ti; 
concédenos llorar como se debe los pecados cometidos y merecer la gracia de 
tu gloria. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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9ª ESTACIÓN: Jesús cae por tercera vez. 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (1 Pe 2,21b-24): 
Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca; cuando lo            

insultaban, no devolvía el insulto; en su pasión no profería amenazas; al            
contrario, se ponía en manos del que juzga justamente. Cargado con nuestros            
pecados, subió al leño, para que, muertos al pecado, vivamos para la justicia.             
Sus heridas nos han curado. 

 
� Meditación:  

Tantos hospitales y ucis llenos de hombres y mujeres en su dolor y su              
inmensa soledad. Allí también está Jesús; allí está al lado de sus camas con los               
que no tienen fuerzas para levantarse y necesitan de todo. Y ¡cuántos voluntarios             
exponiendo su vida! El voluntariado, como nos recuerda el papa Francisco, a            
servir a personas necesitadas está por encima de cualquier ideología. Son un            
ejemplo de amor y de entrega de la vida, sin pedir nada a cambio. 

  
� Oración conclusiva.  

Perdona nuestros pecados, Señor, y en tu misericordia rompe las cadenas que 
nos tienen prisioneros a causa de nuestras culpas, y condúcenos a la libertad 
que Cristo nos ha conquistado. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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10ª ESTACIÓN: Jesús es despojado de sus vestiduras. 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Lucas 23,33-34): 
Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los             

malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre             
perdónales porque no saben lo que hacen”. Se repartieron sus vestidos echando            
a suertes. 

 
� Meditación:  

Tantas personas despojadas de su dignidad y de su salud; apartadas de la             
compañía de los seres queridos. Cuántas personas despojadas de la libertad de            
decidir, víctimas del desprecio de la vida desde que somos engendrados hasta el             
final natural de la vida. Todas las cofradías deben ser portavoces de la defensa              
de la vida, mirando a Jesús sufriente, de manera que nadie sea vea despojado de               
su dignidad humana. 

  
� Oración conclusiva.  

Señor, te damos gracias porque en la pasión redentora de tu Hijo renuevas el 
universo y das al hombre, a través del poder misterioso de la cruz, el 
verdadero sentido de tu gloria. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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11ª ESTACIÓN: Jesús es clavado en la cruz. 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Jn 3,14-15): 
Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado             

el Hijo del Hombre para que todo el que crea tenga por Él la vida eterna. 
 

� Meditación:  
Siempre se nos invita a mirar a Cristo clavado en la cruz. Es una llamada a la                 

contemplación de Cristo clavado en la cruz, como una bandera discutida. Así            
también nos invitan las cofradías. Es la mayor declaración del Dios Amor a toda              
la humanidad, especialmente a los que tanto sufren. 

  
� Oración conclusiva.  

¡Oh Padre misericordioso!, que has querido que tu Hijo sufriese por nosotros 
el suplicio de la cruz para librarnos del poder del enemigo; concédenos llegar 
a la gloria de la resurrección. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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12ª ESTACIÓN: Jesús muere en la cruz. 
 

V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Mt 27,50): 
Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. 
 

� Meditación:  
Después de las siete palabras que Jesús pronunció clavado en la cruz, su             

muerte y el costado abierto es la octava palabra. Su corazón abierto es una              
llamada a permanecer en su amor. Ante un mundo necesitado siempre de            
salvación, inmerso en grandes sufrimientos y enfermedades, en hambres, en          
inútiles guerras, … la religiosidad popular con sus grandes devociones nos llama            
a contemplar al Crucificado, que muere con los brazos abiertos para abrazamos a             
todos; y, cosido en la cruz, como el Padre de la parábola no se cansa de esperar                 
al hijo prodigo que vuelve herido y destrozado por el pecado de la vida. 

  
� Oración conclusiva.  

¡Oh Padre!, que has querido salvar a los hombres con la muerte en la cruz de 
Cristo, tu Hijo; concédenos, a los que hemos conocido en la tierra su misterio 
de amor, gozar los frutos de la redención en el cielo. Por Jesucristo nuestro 
Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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13ª ESTACIÓN: Jesús es bajado de la cruz y puesto en las manos de 
su Madre 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Mt 27,50): 
Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea llamado José, que se había             

hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de              
Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. 

 
� Meditación:  

Esta imagen de Jesús muerto y destrozado en brazos de su Madre es recreada              
por muchas cofradías. Tiene el nombre de la Piedad, de la Soledad, de la              
Dolorosa, la Veracruz, las Angustias ... Siempre afirmando que no existe ningún            
sufrimiento en el que no están presentes la Madre de Dios con su Hijo. Ella               
cuida de nosotros en el camino de la vida, para vivir todas las cruces con la                
esperanza de la resurrección. 

  
� Oración conclusiva.  

¡Oh Dios!, que has renovado el mundo con la gloriosa pasión de tu Hijo, 
conserva en nosotros la obra de tu misericordia, para que el continuo recuerdo 
de este gran misterio nos consagre siempre a tu servicio. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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14ª ESTACIÓN: Jesús es puesto en un sepulcro nuevo. 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Mateo 27,57-61): 
José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en un               

sepulcro nuevo que había hecho cavar en la roca; luego hizo rodar una gran              
piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. 

 
� Meditación:  

Creemos en la vida eterna. El grano de trigo que muere es para la vida. Jesús                
muere, pero nos dice que viene galopando la resurrección de la vida. En medio              
de nuestro sufrimiento las cofradías tienen que ayudar a saber esperar en la vida              
eterna, con la certeza que San Pablo nos dice: si morimos con Él, viviremos con               
Él. 

  
� Oración conclusiva.  

Dios omnipotente y eterno, tu único Hijo bajó hasta las profundidades de la 
tierra y subió a los cielos; concédenos a nosotros, tus hijos, que en el 
bautismo hemos sido bautizados con Él en la muerte, alcanzar junto con Él la 
vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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15ª ESTACIÓN: Jesús ha resucitado. 

 
V/. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R/. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 

� Texto bíblico (Lc 24,1-6): 
El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres fueron al sepulcro             

llevando los aromas que habían preparado. Encontraron corrida la piedra del           
sepulcro. Y, entrando, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras           
estaban desconcertadas por esto, se les presentaron dos hombres con vestidos           
refulgentes. Ellas quedaron despavoridas y con las caras mirando al suelo y            
ellos les dijeron: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí.               
Ha resucitado. 

 
� Meditación:  

Los miembros de las cofradías son cristianos en la devoción popular, la fe de              
nuestros mayores. Ellos y todos los cristianos creemos y afirmamos que Cristo            
vive, que ha resucitado de veras mi amor y mi esperanza, como bellamente dice              
la secuencia de Pascua. Las cofradías están llamadas a transmitir la fe en Cristo              
muerto y resucitado que la Iglesia celebra todos los días en la Eucaristía, para              
vivir esta fe en la vida familiar, en el trabajo, en la escuela, en la calle. Las                 
cofradías, con sus celebraciones y procesiones, son catequesis en la calle,           
expresión de que Cristo vive para siempre. 

  
� Oración conclusiva.  

Haznos capaces, Dios todopoderoso, de anunciar el poder de Cristo 
resucitado para que poseamos en plenitud los dones visibles que hemos 
recibido como prenda de los futuros. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
V/. Señor, pequé 
R/. Tened piedad y misericordia de mí. 
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CONCLUSIÓN 
 

El presidente invita a los fieles a orar por las intenciones del Santo Padre, el Papa 
Francisco, y por la Iglesia Universal. 
 

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
con el Espíritu Santo que se nos ha dado; 
digamos con fe y esperanza: 

 
Padre nuestro… 

 
 

 

17 


